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			La Buena Noticia del Evangelio, en nuestra vida personal y social

			Este libro ofrece una reflexión muy actual y muy cercana sobre el evangelio de los domingos y principales fiestas, para que pueda ser Buena Noticia para nuestra vida humana y cristiana, y nos acompañe a lo largo de toda la semana.

			El lector se encontrará en estas páginas, en primer lugar, con el texto evangélico correspondiente a cada domingo o fiesta, y luego, una reflexión breve, incisiva, que no se queda en un comentario individualista o moral, sino que sitúa la palabra de Jesús como Buena Noticia para toda la realidad humana: la más personal y espiritual, y al mismo tiempo la más social y colectiva. Para ayudarnos a vivir, en nuestra vida cotidiana, el caudal de novedad y de fuerza transformadora del mensaje que Jesús nos dejó con sus palabras y con sus hechos.

			Así pues, nos encontramos frente a una publicación de gran valor, y que sin duda será muy útil para todo aquel que quiera vivir su fe como una fuerza gozosa y renovadora en medio de nuestro mundo.

			En el presente volumen se encuentran los evangelios de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos del ciclo C (es decir, el que empieza en el Adviento de 2015 y sigue luego a lo largo del 2016 hasta el Adviento siguiente, y luego se va repitiendo cada tres años). En próximos volúmenes publicaremos los evangelios correspondientes a los ciclos A y B. 

			Y además de los domingos y fiestas de los tiempos litúrgicos, publicamos también, al final, los evangelios correspondientes a los días del Calendario de los Santos que se celebran como solemnidades, o bien que se celebran como fiestas pero que si coinciden en domingo lo sustituyen.

			Josep Lligadas

			Director de la colección Emaús

		

	
		
			Adviento

			Primer domingo de Adviento 

			En un mundo de contrastes

			En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, enloquecidas por el estruendo del mar y el oleaje.

			Los hombres quedarán sin aliento por el miedo, ante lo que se le viene encima al mundo, pues las potencias del cielo temblarán. Entonces verán al Hijo del Hombre venir en una nube, con gran poder y gloria.

			Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación.

			Tened cuidado: no se os embote la mente, con el vicio, la bebida y la preocupación del dinero, y se os eche encima de repente aquel día: porque caerá como un lazo sobre todos los habitantes de la tierra. Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo que está por venir, y manteneos en pie ante el Hijo del Hombre”. (Lc 21,25-28)

			* * *

			Este evangelio ¿contiene una amenaza para el futuro o bien una esperanza? Por una parte, se habla de signos terribles que producirán angustia en los pueblos. Pero, por otra parte, cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

			Hoy encontramos amenazas y signos positivos de esperanza.

			Reconocemos un gran progreso tecnológico, que hace más soportable la vida de muchas personas, ayuda a resolver problemas sociales y mejora nuestra calidad de vida. Hay también una mayor sensibilidad y atención a los derechos del hombre; una mentalidad antibélica; una insistencia en la igualdad; una sed de liberación personal y social; una reacción contra todo abuso; una inquietud ecológica; expresiones de un anhelo de trascendencia; testimonios de solidaridad.

			Pero en este mismo mundo vemos violencia; oposición o indiferencia en todo lo referente a Dios; opresión del pobre y del débil; mil millones de hambrientos; una deshumanización que convierte a la persona en una máquina o pieza de engranaje; un individualismo exagerado; falta de compromiso en acciones que requieren sacrificio y perseverancia; confusión moral, etc.

			En el año mil se extendió el miedo a que el mundo acabase con el milenio. El siglo XX, en cambio, empezó con la gran esperanza de que, gracias a la ciencia y al progreso, sólo faltaba el último paso para realizar la felicidad humana. Estamos en el siglo XXI, y vemos que ninguno de los dos augurios anteriores se ha cumplido: el mundo no se ha acabado y el estado de ánimo de la humanidad respecto a la propia felicidad es más bien pesimista.

			Entonces, ¿cómo ver y afrontar el futuro? Jesús no dice que debamos renegar de nuestro tiempo ni huir del futuro sino que estemos despiertos para que en esa vorágine no se nos escape lo más importante: activar el amor, porque con amor conduce Dios a la humanidad.

			En una oración del siglo XIV se leía: “Cristo no tiene manos, tiene solo nuestras manos para hacer su trabajo hoy; Cristo no tiene pies, tiene solo nuestros pies para ir a los hombres de hoy; Cristo no tiene labios, tiene solo nuestros labios para anunciar su evangelio hoy. Nosotros somos la única Biblia que todos los hombres pueden leer todavía. Nosotros somos la última llamada de Dios, escrita en palabras y obras”.

			Segundo domingo de Adviento

			Conciencia y aire de salvados

			En el año quince del reinado del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes virrey de Galilea, y su hermano Felipe virrey de Iturea y Traconítide, y Lisanio virrey de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la Palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.

			Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del Profeta Isaías: “Una voz grita en el desierto: / preparad el camino del Señor, allanad sus senderos; / elévense los valles, desciendan los montes y colinas; / que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale. / Y todos verán la salvación de Dios”. (Lc 3,1-6) 

			* * *

			El famoso novelista francés Georges Bernanos hace decir al protagonista de una de sus novelas: “¿Sabes lo que es lo contrario de un pueblo cristiano? Lo contrario de un pueblo cristiano es un pueblo triste”. Pablo VI decía que sería muy extraño que la Buena Noticia del evangelio no nos diese un aspecto de salvados.

			Debe de ser difícil dar esta imagen de personas y pueblos salvados porque algunos han acusado al cristianismo de ser “melancólico” y también han declarado que los cristianos no tienen el aire de salvados.

			Juan Bautista, al anunciar que llega Jesús, nos llama a la conversión, empleando imágenes del profeta Isaías, y termina diciendo categóricamente: Todos verán la salvación de Dios.

			Para nosotros, después de haber conocido a Jesús en su acción misericordiosa y de haberle escuchado parábolas impactantes sobre la misericordia del Padre, lo importante para tener la conciencia y el aspecto de salvados, es convertirnos a la confianza plena en la misericordia de Dios.

			A veces se tiene miedo a subrayar demasiado la bondad y la misericordia de Dios y, aunque en teoría las admitimos, albergamos cierta desconfianza y pensamos más en su severidad. Se llega a creer que el miedo a ser castigado por Dios puede ser más eficaz para cambiar una vida.

			No es esto lo que Jesús nos revela. Lo que ha hecho llorar a Pedro, por haber sido cobarde, y lo que le ha hecho anhelar volver a Jesús no ha sido el miedo a ser castigado, sino la mirada de Jesús y el hecho de ver en esta mirada cuánto le amaba. “El pecador que se encuentra con quien perdona olvidará la angustia del pecado, pero se acordará siempre de quien le ha perdonado”, dice el teólogo y pintor Marko Ivan Rupnik.

			A la base del cambio positivo de muchas personas ha estado el amor de alguien, no el ser apuntado con el dedo ni el ser censurado agriamente. Así ha sucedido también con los santos: han descubierto el amor y la amistad de Dios, y se han dado cuenta de que esta amistad es su tesoro más precioso.

			Entonces, la conversión más necesaria, la que nos dará la conciencia y el aire de salvados, es convertirnos a la misericordia de Dios. Tenemos que proclamar un Dios de misericordia, de salvación, y no de condena. O sea, un Dios que no es un aguafiestas de las alegrías humanas, un Dios que no es triste ni angustioso.

			Tercer domingo de Adviento

			¿Qué tenemos que hacer?

			En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: “¿Entonces, qué hacemos?”. Él contestó: “El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo”.

			Vinieron también a bautizarse unos publicanos; y le preguntaron: “Maestro, ¿qué hacemos nosotros?”. Él les contestó: “No exijáis más de lo establecido”. Unos militares le preguntaron: “¿Qué hacemos nosotros?”. Él les contestó: “No hagáis extorsión a nadie, ni os aprovechéis con denuncias, sino contentaos con la paga”.

			El pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: “Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego: tiene en la mano la horca para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga”. Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba la Buena Noticia. (Lc 3,10-18)

			* * *

			La gente que acudía a Juan Bautista, los publicanos que iban a bautizarse y también algunos militares le preguntaban: ¿Qué hacemos nosotros? ¿Qué tenemos que hacer?

			La respuesta de Juan, que prepara la venida del Señor, es muy realista: no se trata de viajar a otro planeta donde no haya ninguna dificultad, ni tampoco se trata de no hacer nada hasta que lleguen tiempos mejores… Si para vivir el amor plenamente estamos siempre esperando el cambio de circunstancias, en realidad estamos buscando pretextos para permanecer en el sueño. Entonces Juan dice: tú debes responder a Dios y a su amor en tus circunstancias diarias actuales:

			– 	Si tienes para dar de vestir y de comer a algunos que necesitan ahora, para ayudarles no debes esperar al momento ideal en que la sociedad sea más justa o todas las personas sean solidarias… Trabaja activamente por una mayor justicia y solidaridad, pero empieza ya a dar de vestir y comer… 

			– 	Si, como en el caso de los publicanos, tienes la posibilidad de aprovecharte de tu puesto para abusar de la gente y hacerte rico a costa de los demás, que no te sirva como pretexto que “todos lo hacen”. La buena noticia para ti y para las víctimas de la injusticia será la honradez en los negocios.

			– 	Si tenéis la responsabilidad de proteger a los ciudadanos, no empleéis vuestra autoridad o vuestra fuerza para maltratar o para extorsionar. Haced de vuestra profesión un servicio a la paz y al entendimiento de las personas.

			Estos ejemplos que el evangelio esboza hoy, nos orientan a tomar en serio lo que debemos hacer cada día. En nuestras manos está que nuestro modo de actuar se convierta en un servicio y en una fuente de alegría para nosotros y para los demás, o bien, al contrario, en un engaño constante y, por tanto, en una fuente de amargura.

			Todos los días podemos comprobar que se experimenta una alegría auténtica cuando se trata de superar el propio egoísmo. Los que dedican su vida a poner en práctica la solidaridad con los necesitados y a trabajar por la reconciliación experimentan la alegría evangélica. Sin duda, se deriva más alegría de la ternura que de la arrogancia. 

			Cuarto domingo de Adviento

			Dichosa por haber confiado

			En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías, y saludó a Isabel.

			En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo, y dijo a voz en grito: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú, que has creído! Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”. (Lc 1,39-45)

			* * *

			Dos mujeres se encuentran. Tienen mucho que contarse porque van a compartir una gran alegría: las dos esperan un niño. Muchas mujeres en las mismas circunstancias podrían adivinar lo que se dicen las dos.

			María, al mismo tiempo que el anuncio de su maternidad, ha recibido la noticia de la maternidad de Isabel. Son dos mujeres de distinta edad, por tanto con una experiencia y un porvenir también distintos. Pero hay una cosa que las une: la confianza en Dios y el deseo de hacer siempre lo que Él quiere. Y para Dios cada una de ellas es importante: las dos, la mayor y la joven, tienen un papel crucial en la vida, aunque esta haya sido oculta. Las dos, como cada uno de nosotros en nuestra diversidad, son objeto del amor de Dios.

			María lleva dentro a Jesús, y es Ella la que va al encuentro de Isabel. La Vida va al encuentro de la esperanza humana. Nuestras aspiraciones y nuestras expectativas más profundas, incluso las que no sabemos expresar pero están grabadas en nuestro corazón, encuentran eco en Dios. La prisa de María, portadora de Dios, expresa la preocupación de Dios por cada uno de nosotros. En la oscuridad y en la soledad no debemos pensar que estamos solos: para Dios nuestra vida no es estéril. Su cercanía y nuestra confianza la hacen fecunda, incluso en las circunstancias más adversas.

			En cuanto Isabel oyó el saludo de María, la criatura saltó de alegría en su vientre. Ese es un don de María y de todos los que llevan a Jesús: provocar alegría, paz. María no necesita de grandes discursos: con sencillez se hace presente y comunica lo que lleva dentro, o sea, Jesús.

			Isabel descubre la raíz de esta alegría comunicativa: Dichosa tú, que has creído, que has confiado en que lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.

			Hoy se dice que hay una falta generalizada de confianza y de credibilidad. Por eso, hay también mucho miedo y tristeza. Jóvenes y mayores, por razones diversas, viven en la incertidumbre, en la desconfianza. Y cuando no hay nadie de quien fiarse, la vida se convierte en un sinsentido.

			Los creyentes, siguiendo las huellas de María, la primera creyente, podemos ayudar a encontrar un sentido a la vida, una razón para vivir, que haga la existencia digna de ser vivida. 

			María cumple esta tarea de dar sentido a la vida yendo a donde necesitan de ella. En este momento puede ayudar a Isabel, de edad avanzada y, por tanto, con probables dificultades en el embarazo. Y allá va. Con el afán de ayudar, comunica también la convicción de que el hecho de buscar el bien del otro da un sentido a la vida. Por tanto, la existencia, incluso la más escondida, tiene un valor precioso.

		

	
		
			Navidad

			Natividad del Señor (25 de diciembre)

			Una buena noticia

			En aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer un censo del mundo entero. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí les llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada.

			En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su rebaño.

			Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran temor. El ángel les dijo: “No temáis, os traigo la Buena Noticia, la gran alegría para todo el pueblo; hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre”.

			De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a lo hombres que Dios ama”. (Lc 2,1-14)

			* * *

			El mensajero de la Buena Noticia se dirigió a los que ejercían el oficio más humilde y menos considerado entonces, el oficio de pastores. Los que tienen un corazón sencillo son los primeros en captar la buena noticia del nacimiento de Jesús, de la salvación. Los arrogantes, los que se creen que lo saben todo, no se paran ante el misterio, no saben adorar.

			Si a nosotros nos dijesen que María y José buscan un lugar para tener a Jesús, les ofreceríamos enseguida nuestra casa. Si aquellos habitantes de Belén hubiesen sabido que aquella pareja apurada que pedía una habitación para dar a luz eran los padres del Salvador, les habrían abierto la casa de par en par. Jesús se presenta sin carnet de identidad ni señal alguna que le haga reconocible, y necesita nuestra ayuda, ser escuchado y acogido. Rechazar al hermano es rechazar a Jesús que llama a nuestra puerta; acoger al hermano es hacer un sitio a Jesús para que nazca entre nosotros.

			El ángel dice a los pastores que encontrarán un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y cuando los pastores llegaron a Belén encontraron a María y José y al niño acostado en el pesebre. María y José son esos pañales que con su cariño humano dan vida y calor a la criatura. ¡Qué importante es para un niño sentirse protegido, querido! Y necesariamente nuestra atención se dirige a tantos niños y niñas privados del cariño familiar, unos porque crecen en un ambiente de guerra, otros porque son objeto de malos tratos, muchos que no sienten la seguridad y confianza que da que sus padres se quieran. Hacer que Jesús nazca entre nosotros con el amor de José y de María supone también el esfuerzo por crear un ambiente en que los niños más que tener muchas cosas sientan el cariño de los suyos.

			Tras el anuncio a los pastores, aparece el ejército celestial alabando a Dios, que desea la paz a los hombres porque los ama. Todos podemos sembrar paz en nuestro entorno familiar, laboral y social. Ser personas de paz, sin desistir de luchar por la justicia, es acoger y proclamar la Buena Noticia, ser buena noticia.

			Fiesta de la Sagrada Familia

			Desacuerdo y diálogo entre padres e hijo

			Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre, y cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.

			A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas: todos los que le oían, quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: “Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados”. Él les contestó: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?”. Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.

			Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. (Lc 2,41-52)

			* * *

			Vemos aquí algo que hoy también se da: existe un desacuerdo entre los padres y el hijo. A los padres les gustaría tener al hijo bajo control total, y se encuentran con que la vocación del hijo, sus inquietudes y su visión del porvenir no coinciden totalmente con el punto de vista de los padres. 

			José y María no ocultan su sorpresa y su preocupación. Es la preocupación de tantos padres y madres que ven que sus hijos se van emancipando, y las opciones que estos toman les desconciertan.

			Pero una de las grandezas de ser padre y madre es volcarse en el hijo cuando éste necesita de ellos, y poco a poco ir quedando en segundo plano mientras el hijo va tomando conciencia de la responsabilidad que tiene en la construcción del propio futuro. Por parte de los padres, es el máximo de desprendimiento: entregarse en cuerpo y alma cuando el hijo les necesita, renunciar a poseerlo cuando ya puede valerse por sí mismo,

			Jesús hace ver a sus padres que tiene una vocación y debe seguirla. Y dice también el evangelio que ellos no comprendieron lo que quería decir. A veces no entendemos a los hijos y sus opciones. Pero tanto en María y José como en Jesús hay un deseo de que la tensión no termine en desencuentro.

			Por parte de Jesús, procura no romper con sus padres y baja con ellos a Nazaret. Los hijos tienen que tratar de situarse también en el punto de vista de los padres y aceptar que ejerzan su tutela y no renuncien a su ser de padres.

			Por otra parte, su madre conservaba todo esto en su corazón. Es decir, reflexionaba sobre las reacciones del hijo, trataba de comprender sus aspiraciones. A veces los padres tienen que saber ver lo que el hijo manifiesta en sus reacciones. Ver incluso, más allá de un lenguaje que no siempre es el adecuado, sus aspiraciones legítimas y su deseo de construir la propia vida. Por la diferencia de edad y de madurez de padres e hijos, corresponde a los padres aportar serenidad al diálogo, facilitar puentes y superar intransigencias.

			En todo caso, son fundamentales el diálogo y el respeto mutuo. No habrá que ceder a todo, pero en el conflicto debe quedar claro que, a pesar de las divergencias, los padres quieren al hijo, y el hijo quiere a los padres.

			Santa María, Madre de Dios (1 de enero)

			Acercarse al niño con sencillez

			En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. Al cumplirse los ocho días tocaba circuncidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de su concepción. (Lc 2,16-21)

			* * *

			Los pastores han recibido un Feliz Navidad impresionante. No ha sido una simple fórmula de saludo sino que les ha llenado de energía, de gozo y de esperanza, y les ha puesto camino de Belén. Solo un corazón sencillo podrá encontrar al Salvador en un pesebre.

			Nosotros también hemos recibido la gran noticia y somos invitados a ir hasta Belén para reconocer a Jesús niño entre María y José. Se nos propone una conversión del corazón a la sencillez si tiene dificultad para descubrir el misterio de Dios hecho hombre, niño, pobre y necesitado.

			Los pastores, gente sencilla, no podían callar la alegría que sentían: tenían que proclamarlo. Probablemente para ser pastores que comunican la buena noticia a los demás, necesitamos esta sencillez de los pastores que producían la admiración de la gente relatando con sencillez lo que habían visto y experimentado.

			Por otra parte, el misterio de Jesús niño necesita madurar dentro de nosotros. Ninguna persona ha estado tan cercana e insertada en el misterio como María. Y, sin embargo, el evangelio dice que María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón.

			Hay muchos interrogantes que vienen de la misma realidad de Jesús: pobre y desamparado, obligado a ser acostado en un pesebre, porque los hombres no encuentran un lugar más digno para nacer. 

			Para María no pasa desapercibida la aparente contradicción entre el Salvador que nace y un mundo que parece dar la espalda a la salvación. También a nosotros nos llenan de interrogantes las guerras, las discordias, las injusticias, los egoísmos, las situaciones inhumanas, las plagas sociales, el daño que se hacen mutuamente personas y pueblos.

			María meditaba no para desanimarse ante el panorama, sino para encontrar la fuerza que mantenga siempre la esperanza. Si Dios está entre nosotros, su presencia no es inútil, la humanidad no está perdida, a pesar de los horrores que la asaltan.

			Contemplando con sencillez a Jesús niño, como los pastores, contemplando y meditando su significado, como María, no se encuentran inmediatamente las respuestas técnicas para tantos interrogantes, pero se refuerza la idea de que Dios camina codo a codo con la persona humana y de que no hay fuerza humana que pueda arrancar esta presencia.

			A este niño del pesebre no se le ahorrarán las privaciones, las persecuciones, el exilio, la incomprensión, la condena injusta, la muerte violenta. Pero este niño es regalo de Dios, es Dios mismo que se da. Hay que acoger al niño para acoger a Dios.

			Segundo domingo después de Navidad

			Hijos de la luz

			En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios.

			Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

			La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios.

			Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. (Jn 1,1-5. 9-14)

			* * *

			El evangelio de hoy nos presenta a Jesús como la Palabra del Padre. Eso quiere decir que la persona de Jesús nos desvela lo que el Padre quiere decirnos. Así el Padre quiere decirnos que está con nosotros, que participa de nuestra vida, de nuestras alegrías y nuestras penas, que nos ama, y nos encontramos con Jesús que nace entre nosotros, vive entre nosotros, muere por nosotros y resucita para decirnos que nosotros también resucitaremos.

			Jesús es nuestra pauta, nuestro camino, nuestro punto de referencia. Es la luz verdadera que alumbra a todo hombre. En el Bautismo de un niño, el padre o el padrino, en representación de la criatura, enciende una vela en el cirio pascual, que representa a Cristo, y el sacerdote dice: “Recibid la luz de Cristo. A vosotros, padres y padrinos, se os confía acrecentar esta luz. Que vuestro hijo, iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la luz”.

			En un festival se pueden apagar todas las luces del recinto y producirse una gran oscuridad. Si cada asistente enciende una cerilla, de la oscuridad se pasa a la luz. Cada uno aporta solo la luz de una cerilla pero, unida a las otras pequeñas luces, construye la luz.

			Tenemos que encender nuestra vela en Jesús y unir nuestra pequeña luz a otras luces para alumbrar este mundo. No apagarla sino ofrecerla a otros: que la bondad, la servicialidad, el amor pasen de persona a persona y así la Palabra se haga carne, se haga vida.

			Dice el evangelio que a cuantos recibieron la Palabra, la luz, les da poder para ser hijos de Dios. Y aceptar la Palabra, aceptar a Jesús y sus actitudes de vida, es nacer de Dios. Hemos nacido de Dios: Jesús es nuestro hermano mayor y todos los hombres y mujeres son hermanos y hermanas. 

			Además, la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. La Palabra está entre nosotros. Para escucharla, para acogerla, no tenemos que huir a otro planeta ni consultar libros extraños sino que aprendemos la Palabra cada día. Desde que acampó entre nosotros, no es indiferente nuestro trabajo, nuestro descanso, nuestra familia, nuestra relación con los demás. Todo eso puede convertirse en relación con Jesús y respuesta a su Palabra. Con Dios se habla en la oración pero también con la vida entera porque su Palabra está entre nosotros.

			Epifanía del Señor (6 de enero)

			Vieron al niño con su madre

			Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: “¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”.

			Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. Ellos le contestaron: “En Belén de Judá porque así lo ha escrito el Profeta: ‘Y tú, Belén, tierra de Judá, / no eres ni mucho menos la última / de las ciudades de Judá; / pues de ti saldrá un jefe / que será el pastor de mi pueblo Israel’ ”.

			Entonces Herodes llamó en secreto a los magos, para que le precisaran el tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: “Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño, y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a adorarlo”.

			Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su Madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.

			Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. (Mt 2,1-12)

			* * *

			Los magos –o sabios– siguen la estrella y se encuentran con el gobernante Herodes, que ve en Jesús un competidor, no al Salvador. Algunos creen que Jesús pone en peligro los propios intereses, la propia libertad, la propia autonomía, la propia felicidad. 

			Pero Jesús no es rival ni enemigo del ser humano. Todo lo contrario. Aunque el evangelio no pretende dar instrucciones precisas para gobernar bien, como dice el teólogo dominico Felicísimo Martínez, “cualquier gobierno del mundo que olvide valores tan esenciales del Evangelio cristiano como son la justicia, la misericordia, la reconciliación, la preferencia por los pobres y las víctimas, no puede ser buen gobierno”. 

			El gran competidor de Herodes está dentro de él. Somos Herodes cuando estamos dispuestos a hacer daño con tal de conservar a toda costa nuestros intereses particulares. Esto no produce felicidad sino celos, envidias, afán de destruir, infelicidad, porque todos se convierten en enemigos para mí.

			La estrella lleva a aquellos sabios a ver al niño con María, su madre. A Jesús se le encuentra con María, su madre. El rostro de Dios se hace rostro de niño para nosotros en los brazos de María. Con María podemos ver que nuestro Dios no es un Dios rígido y frío sino Alguien necesitado de la ternura y las caricias de una madre. Con María junto a Jesús, nuestra relación con Dios se empapará de confianza, de ese calor, de esa circulación de vida que pone una madre. Viendo a María junto a Jesús, alejaremos de nosotros las tentaciones de rigidez y experimentaremos la mirada entrañable de Dios. La presencia de María y su actitud afectuosa son necesarias en el mundo y en la Iglesia para que se pueda respirar un aire de familia.

			Bautismo del Señor

			Para hacer el bien, sentirse amado

			En aquel tiempo, el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: “Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.

			En un bautismo general, Jesús también se bautizó. Y mientras oraba, se abrió el cielo, bajó el Espíritu santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”. (Lc 3,15-16. 21-22)

			* * *

			Hemos estado todo el tiempo de Navidad en torno a Jesús niño, y hoy nos encontramos con el Jesús adulto. 

			Dice el evangelio que en un bautismo general, Jesús también se bautizó. Jesús haciendo cola entre los pecadores, que con el bautismo significaban su conversión. Se ha hecho persona humana y se ha mezclado con los pecadores.
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